
V CONFERENCIA CIENTIFICA INTERNACIONAL. Universidad Central de Las Villas.
XVI Taller Internacional “Comunidades: Historia y Desarrollo 2025”
Comunidades 2025
BREVE CARACTERIZACIÓN DEL EVANGELISMO CARISMÁTICO. UN ANÁLISIS DESDE LA CULTURA LOCAL.
BRIEF CHARACTERIZATION OF THE CHARISMATIC EVANGELISM. AN ANALYSIS FROM THE LOCAL CULTURE.

Enrique Antonio Lalana Torres/Universidad de Las Tunas/Las Tunas/ Cuba/enriqueantoniolalana@gmail.com  
Carlos Antonio Córdova Martínez/ Universidad de Holguín/ Holguín/ Cuba/ ccordova@uho.edu.cu  
Lisbeth Sánchez Rodríguez/ Universidad de Las Tunas, Grupo de Educación de Posgrado/ Cuba/ slisbeth405@gmail.com 


RESUMEN:
La presencia de las denominaciones evangélicas carismáticas como parte del panorama protestante en la provincia de Las Tunas, ha generado cambios esenciales en la percepción del universo simbólico de los tuneros, concretamente de los concurrentes de estas denominaciones, promoviendo nuevos valores y provocando una constante transformación en la configuración del espectro religioso del territorio.
Estas denominaciones han impuesto un nuevo escenario que, desde el momento de la creación y asentamiento de estas instituciones religiosas, se enfoca en lograr un acercamiento a las comunidades en las que se gestan, tratando de no estar ajenas a estas; aun así, este acercamiento obliga a estas instituciones incorporar a sus procesos prosélitos la necesaria incorporación de aspectos culturales que les permitan una mejor aproximación a los diferentes grupos que componen dicha comunidad.
La experiencia religiosa, parte fundamental del modo en el que la comunidad religiosa siente la presencia de Dios, en el caso de las denominaciones evangélicas carismáticas, esta experiencia va más allá de la mera percepción de una relación individuo- Dios, esta experiencia se perpetra por parte de la amplia masa de creyentes, a través de experiencias extáticas acompañadas de un discurso fundamentalista exaltado y de demostraciones corpóreas de la presencia del Espíritu Santo, no solo en la glosolalia, sino con otras manifestaciones que rompen con la tradición religiosa protestante heredada en Cuba de las denominaciones históricas asentadas en la isla desde fines del siglo XIX.
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ABSTRACT:
The presence of charismatic evangelical denominations as part of the Protestant panorama in the province of Las Tunas, has generated essential changes in the perception of the symbolic universe of the Tuneros, specifically of the concurrence of these denominations, promoting new values and provoking a constant transformation in the configuration of the religious spectrum of the territory.
These denominations have imposed a new scenario that, from the moment of the creation and settlement of these religious institutions, focuses on achieving an approach to the communities in which they are gestated, trying not to be alien to them; even so, this approach forces these institutions to incorporate to their proselyte processes the necessary incorporation of cultural aspects that allow them a better approach to the different groups that compose this community.
The religious experience, a fundamental part of the way in which the religious community feels the presence of God, in the case of the charismatic evangelical denominations, this experience goes beyond the mere perception of an individual-God relationship, this experience is perpetrated by the broad mass of believers, through ecstatic experiences accompanied by an exalted fundamentalist discourse and corporeal demonstrations of the presence of the Holy Spirit, not only in glossolalia, but with other manifestations that break with the Protestant religious tradition inherited in Cuba of the historical denominations settled in the island since the end of the 19th century.
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INTRODUCCIÓN
Para lograr un análisis sobre el fenómeno carismático protestante debe enfocarse en la diversificación de la vida religiosa en Cuba a partir de la influencia del protestantismo norteamericano. Las misiones estadounidenses favorecieron la implantación en la región de un protestantismo que privilegia las experiencias personales y emotivas, sobre los aspectos doctrinales.
El protestantismo histórico constituyó un factor de cambio cultural en la praxis religiosa tradicional, en la medida en que promulgó valores modernos, como la autonomía del sujeto, dígase su individualización, al mismo tiempo que incentivaba la generación de espacios democráticos, como la búsqueda de consensos en el seno de las comunidades religiosas y la participación y promoción del laicado.
Los análisis hasta ahora realizados son esenciales en la valoración del fenómeno carismático a partir del estudio de caso en la ciudad de Las Tunas realizado por el autor; como punto de partida de un análisis en torno a la conversión, la experiencia religiosa y el carisma de estos grupos religiosos, en particular, en las dinámicas simbólicas y rituales, que, en el marco de la estructura organizativa de tales movimientos, se manifiestan en aspectos tales como: la conversión religiosa con contenidos y significados resocializadores y de transformación de la identidad; una experiencia religiosa de intensa emoción y de búsqueda de intimidad e identidad espiritual con lo sagrado y la centralidad del carisma como elemento vertebrador de la organización religiosa en su conjunto y de referencia para sus integrantes.
En el marco de esta investigación, el enfoque principal está dirigido principalmente en aspectos relacionados con el discurso y praxis social de estas denominaciones en el marco del reacomodo del panorama religioso local y al reacomodo del sistema socio económico cubano.
Para lograr un análisis sobre el fenómeno carismático protestante debe enfocarse en la diversificación de la vida religiosa en Cuba a partir de la influencia del protestantismo norteamericano. Las misiones estadounidenses favorecieron la implantación en la región de un protestantismo que privilegia las experiencias personales y emotivas, sobre los aspectos doctrinales.
El protestantismo histórico constituyó un factor de cambio cultural en la praxis religiosa tradicional, en la medida en que promulgó valores modernos, como la autonomía del sujeto, dígase su individualización, al mismo tiempo que incentivaba la generación de espacios democráticos, como la búsqueda de consensos en el seno de las comunidades religiosas y la participación y promoción del laicado.
El protestantismo constituye un sistema religioso moderno. Su génesis responde a condicionantes propias de las transformaciones de Europa Occidental durante el siglo XVI y, consciente o no, sus fundadores promulgaron las bases para el correlato religioso del nuevo orden socio económico que se gestaba, el capitalismo. 
Sobre este aspecto, Alejandro Torres Gómez de Cádiz Hernández (2008) plantea:
Las concepciones de Martín Lutero fueron la expresión teológica y social que inició un complejo proceso, marcado por su dinamismo y heterogeneidad. La Iglesia Católica, como soporte ideológico del feudalismo no había sido capaz, en ese momento, de rediseñar su entramado institucional y teológico acorde al cambio social que se avecinaba y fue el blanco visible de la Reforma. (2008, p. 12)
Sin embargo, la Reforma fue un proceso expresivo de relaciones de poder en el reacomodo europeo, generado por el contrapunteo Reforma-Contrarreforma como una renovación de la cristiandad, por consiguiente, el centro de la institucionalización protestante tuvo como eje a sistemas que respondían al espíritu capitalista, de manera especial el calvinismo y más tarde el anglicanismo.
El protestantismo es un sistema religioso cristiano, concebido en oposición, pero desde la tradición católica, aunque en el plano institucional otras partes integrantes del fenómeno religioso, como el culto, la norma y la conciencia se van a constituir de forma paralela al sistema capitalista y va a expresar la complejidad de proyectos y relaciones de poder que este implicó.
Se está en presencia de un sistema religioso profundamente socio-clasista. Mientras que la Iglesia Católica, de proyección hegemónica, durante todo el Medioevo Europeo se configuró como poder político y cultural, pero al mismo tiempo alimentado por una base social eminentemente antagónica; su membresía la conformaban miembros de la nobleza, comerciantes, artesanos, campesinos y en gran parte siervos de la gleba. Como institución, impuso un discurso de poder que favorecía a una parte de su membresía, pero un universo simbólico basado en la reconciliación y la salvación colectiva, espacio dicotómico insalvable en los marcos de la presunta democracia burguesa que se gestaba en las ciudades, al menos desde lo social.
Por su parte, el pentecostalismo constituye un movimiento religioso que ocurre dentro de las iglesias protestantes o evangélicas, que puede tener sus orígenes en divisiones internas, en la labor de misioneros o como una tendencia autóctona. Para Christian Lalive, …el pentecostalismo se presenta como una respuesta religiosa comunitaria al abandono de grandes capas de la población; abandono provocado por el carácter anómico[footnoteRef:1] de una sociedad en transición. (2009, p. 47)  [1: Anomia: Es un término introducido por Émile Durkheim (2002, p. 268) en el ámbito de la sociología que denomina la falta de normas o a la incapacidad de la estructura social de proveer a ciertos individuos lo necesario para lograr las metas de la sociedad. Se trata de un concepto que ha ejercido gran influencia en la teoría sociológica contemporánea.] 

Como la inmensa mayoría de las denominaciones protestantes, los carismáticos asumen el dogma de la trinidad, o sea, la naturaleza de Dios como un ser único que existe simultáneamente como tres personas distintas o hipóstasis: Dios, Jesucristo y el Espíritu Santo. También la reencarnación de Cristo para lograr la expiación de los pecados del creyente, la espera del regreso de Jesucristo para instaurar el reino de Dios en la tierra, la consideración de la Biblia como única autoridad teológica, así como de la no existencia de intermediarios entre Dios y los fieles para lograr la salvación como hecho individual que se alcanza por medio de la fe. 
Sus únicos sacramentos son el bautizo, que generalmente se realiza por inmersión y la santa cena o comunión que tiene lugar en convenciones y confraternizaciones.  Otros rituales frecuentes son la presentación de niños, los funerales y los matrimonios. De manera particular el pentecostalismo hace énfasis en la evangelización destinada a la salvación, la sanidad divina, la segunda venida de Jesucristo y el bautismo del Espíritu Santo de manera similar a la descripción que hace los Hechos de los Apóstoles en el capítulo 2, versículos del 1 al 42.
Los pentecostales cubanos se basan en una interpretación literal del Nuevo Testamento, donde se proclama que el pecador debe ir buscando la perfección de sus acciones, al igual que Cristo durante su vida, mediante la ayuda de la fe en el Espíritu Santo. Para ellos, esto conlleva a un nuevo nacimiento que se produce con la conversión, la profesión de fe, y conlleva una transformación de la vida del creyente, que se inicia con el bautismo.
A partir de concepciones apocalípticas, Cristo regresará en el fin de los tiempos, durante épocas difíciles, cargadas de calamidades, terremotos, enfermedades, guerras; por ello, se debe esperar ese momento en que se produciría el segundo bautizo, dando testimonio de fe, entonces salvará a los convertidos.
La adaptabilidad es una de las formas más evidentes del acercamiento del evangelismo carismático al contexto social, orientado fundamentalmente a su dinámica concepción del espacio cultual. Según Bernardo Campos (2002), en el culto pentecostal se da un proceso ascendente, orientado a lograr un “contacto con el cielo” por medio del éxtasis. De esa forma el culto típicamente pentecostal es el espacio donde se genera el éxtasis místico y comprende los siguientes momentos: cánticos, oración de apertura, clausura del tiempo profano, etapas de progresión mística, oración de cierre y misión o extensión del tiempo sagrado sobre el profano:
“Hay una variedad de “cultos” pentecostales. Los más conocidos son el culto evangelístico, el culto de oración, el culto dedicado a la enseñanza de la Palabra de Dios, los cultos especiales (aniversario de la iglesia, Navidad, Pascua, Pentecostés, Día de las Madres), el culto dominical central (evangelístico), entre otros. Hay también cultos especiales de oración (de un día, una semana, un mes continuo, con objetivos específicos), cultos especiales de evangelización (más conocidos como campañas evangelísticas en la iglesia o al aire libre), cultos de alabanza y adoración (incluye mensaje de la Biblia), cultos de Bautismo y Santa Cena (eucaristía), cultos de acción de gracia (culto fúnebre in memoriam de alguna persona), cultos para la dedicación o presentación de niños, cultos de “sanidad divina”, cultos de restauración espiritual (reconciliación del converso) y , cultos de liberación (de endemoniados), entre otros. Cada uno de estos cultos procuran siempre ser extáticos, es decir, pentecostales, con manifestaciones de los “ministerios”, “dones” y “operaciones” del Espíritu (Campo, 2002, pp. 81-82).
Esto da medida de la diversidad cúltica dentro del fenómeno evangélico pentecostal, cuestión importante a la hora de comprender el diapasón cultural de estas denominaciones, lo significativa de esa coyuntura en la difusión cultural del pentecostalismo como fenómeno sociocultural y la influencia de este espacio en la socialización dentro de la comunidad pentecostal. 
El culto extático, como lo describe Bernardo Campos (2002), es un fenómeno complejo que se estructura en torno a lo que él denomina “progresión mística”. Este proceso implica una serie de etapas que, aunque pueden variar en su orden y duración, generalmente siguen una secuencia que busca llevar a los participantes a un estado de conexión espiritual profunda.
La centralidad de este culto radica en lo que Campos llama el “momento del habla con Dios”, un instante en el que los creyentes sienten que trascienden lo terrenal y establecen un diálogo directo con lo divino. Este momento suele estar precedido por una serie de actividades preparatorias, como los cánticos de alabanza, las oraciones colectivas y la lectura de textos sagrados, que buscan crear un ambiente propicio para la manifestación del Espíritu Santo. Es importante destacar que, aunque la estructura del culto pentecostal es más o menos constante, existe una gran variabilidad en su intensidad, forma y contenido, dependiendo del contexto cultural y las características específicas de cada congregación. 
Por ejemplo, en algunas iglesias pentecostales de Las Tunas, el culto incluye danzas y expresiones corporales efusivas, mientras que, en otras, puede incorporar elementos de las tradiciones locales, como el uso de instrumentos musicales tradicionales. Esta adaptabilidad es una de las claves del éxito del pentecostalismo, ya que le permite conectarse con las necesidades y expectativas espirituales de diferentes grupos sociales.
Este formato del culto evangélico carismático se desarrolla en un orden que depende, en la mayoría de las ocasiones, de la interpretación de la doctrina que hagan el líder o la congregación, pero que siempre presenta en su inicio un condicionamiento psicogrupal de la experiencia mística, que se quiere lograr a través del uso de intercesores, de cantos e himnos, que conllevan a la glosolalia y al éxtasis profético. Independiente de la interpretación teológica de la glosolalia o su justificación bíblica, que delimita cierta elaboración teórica, el éxtasis funciona como mecanismo que sitúa al individuo en contacto directo con la entidad sobrenatural.
Sobre esto expone F. D. Goodman:
As a sociolinguistic phenomenom, glosolalia ()or, more commonly, “speaking in tongues”) should evoke considerable interest, From a linguistic perspective, glosolalia can be viewed as a type of pseudolanguage which should give us insight into the nature of pseudolanguage and, by contrast, aid our understanding of the organization of natural language. From the standpoint of society, glosolalia can be viewed as a type of verbal (thogh non-comunicative) behavior that has particular socio-cultural functions among various groups. (Goodman, 1972, p. 123)

En contraste con esto, se puede ver que en este fenómeno el elemento humano es fundamental ya que:  
We also observed that in some instances there is a human element involved in glossolalia. For instance, some of our respondents noted that when asked to stop praying in tongues the worshipper can stop there and then, which shows that in speaking in tongues there is also an element of self-control. Not every action is controlled by the Spirit of God. We took cognisance of the fact that in some churches believers are taught how to speak in tongues, which shows that glossolalia can be learned and spoken as a result of pressure from a group to which one belongs. (Amanze and Shanduka (2015, p.12).
La primera reacción, al intentar relacionar cuestiones metodológicas y epistemológicas con el pentecostalismo, puede ser de escepticismo, contradicción o rechazo. Las palabras metodología, epistemología y pentecostalismo juntas forman un complejo lingüístico y semántico donde aparecen conceptos e imágenes como palabra, tratado, lógica, discurso, camino, meta, saber, conocimiento, verdad, fe y Dios, que desde el punto de vista científico resulta completamente contradictorio.
El evangelismo carismático constituye un movimiento religioso dentro del pentecostalismo que ha padecido la influencia de modelos y contenidos teológicos y culturales ajenos a la realidad sociocultural en la que se desarrolla. Este, como movimiento, resulta significativo a partir de su afirmación y autoexpresión desde el cambio de la identidad y hacia un ecumenismo desde su pentecostalidad. 
El pentecostalismo tiene como componentes gnoseológicos en su concepción, tanto de carácter profano como teológico, que se centran en cuestiones referentes a las necesidades espirituales y en ocasiones materiales de los feligreses de estas denominaciones. Estas cuestiones se expresan desde la identidad pentecostal como forma de experimentar la religión en contraposición, en ocasiones, al discurso teológico tradicional, en forma racional, argumentativa y escrita, sino que se encuentra expresada en los cantos, predicaciones y testimonios, o sea, en la oralidad pentecostal como una de sus características esenciales.
El pentecostalismo se considera por sus practicantes como el resultado de una opción del Espíritu Santo, o sea, opción de preferencia espiritual. El tema Espíritu Santo es un pilar del pensamiento teológico pentecostal., de ahí que el referido espíritu constituye parte medular en la ideología pentecostal. El pentecostalismo parte de la realidad social y cultural de las comunidades creyentes y busca ilusoriamente respuestas a los miedos, necesidades, aspiraciones y esperanzas de los creyentes.
Sobre esto expresó Barth: 
The gifts of the Spirit, including glossolalia, are not merely human phenomena but divine actions that transcend natural capacities. They signify God's direct address to humanity, breaking through the limits of human language and rationality. (Barth, 1956, p. 52)
Aunque crítico del pentecostalismo, Barth, reconoce en esta obra que los dones espirituales (como el de la glosolalia) son parte de lo que él denomina libertad soberana de Dios para interactuar con los creyentes. Esto refuerza el análisis sobre cómo el pentecostalismo interpreta estas experiencias como ejes centrales en los procesos de cambios de la identidad cultural.
Es sabido que la identidad pentecostal está profundamente ligada a la experiencia del Espíritu Santo, que es visto como la fuerza divina que transforma la vida de los creyentes. Según la teología pentecostal, el Espíritu Santo no es una entidad abstracta, sino una presencia tangible que se manifiesta a través de dones espirituales, como la glosolalia, la profecía y la sanidad. Esta experiencia espiritual no es pasiva; requiere una entrega total y una "opción de preferencia espiritual", como lo expresan los propios creyentes. En otras palabras, el pentecostalismo no es simplemente una religión que se hereda o se adopta por conveniencia, sino una elección consciente que implica un cambio radical en la forma de vida.
Esta transformación no se limita al ámbito espiritual; también tiene implicaciones sociales y culturales. Por ejemplo, muchos pentecostales experimentan un proceso de "resocialización", donde abandonan prácticas consideradas mundanas, como el consumo de alcohol, el tabaquismo o la participación en fiestas populares, para adoptar un estilo de vida más austero y disciplinado. Este cambio no solo refuerza la identidad individual, sino que también crea un sentido de pertenencia a una comunidad que comparte los mismos valores y creencias.
Además, la identidad pentecostal no es estática; evoluciona con el tiempo y se adapta a diferentes contextos culturales donde el pentecostalismo ha incorporado elementos de las tradiciones africanas, como la música y la danza, lo que ha dado lugar a formas híbridas de religiosidad. De manera similar, en las comunidades indígenas, el pentecostalismo ha adoptado prácticas y símbolos locales, lo que ha facilitado su aceptación y expansión.
El pentecostalismo como creencia religiosa se asienta en creencias subjetivas, de ahí que la vida en comunidad para los evangélicos carismáticos se basa en la idea de la existencia de fuerzas o seres trascendentales[footnoteRef:2]; sobrenaturales/supranaturales. [2:  Trascendencia: es interesante señalar que fue el filósofo alemán Immanuel Kant (2005, p. 352) quien estableció una diferenciación entre los términos trascendente y trascendental; el primero lo reservó para entidades como Dios y el alma, porque existen fuera de la experiencia humana (por lo que los concibió como incognoscibles); y el segundo lo utilizó para señalar las formas a priori del pensamiento (los principios innatos) que, para él, configuran las percepciones del hombre. 
] 

Esto se acompaña, generalmente con el reconocimiento de la existencia de entes sagrados y con la realización de determinadas acciones prácticas, derivadas de esas creencias, y con la frecuente creación de colectivos humanos de carácter religioso. (Sabater, 2003, p. 1)
Por lo cual, el pentecostalismo se alimenta de la vida de sus comunidades, puesto que sus creyentes lo ven como un saber de Dios, que los ponen en condiciones de desenvolverse de una manera más natural que otras tradiciones religiosas. Por eso, la mejor forma de estudiar este fenómeno es desde la subjetividad.
El aspecto más importante para los también llamados neo pentecostales lo representa la espiritualidad, la Biblia, más específico el Nuevo Testamento, como eje central de la Fe y doctrina pentecostal, la experiencia religiosa carismática como praxis teológica y el culto pentecostal como fundamentos de esta religiosidad. Ellos son una herramienta que les permite desarrollar una teología fiel a la dogmática de estos grupos, fundamentándose siempre a la experiencia religiosa pentecostal.
Otro elemento de impacto fundamental en estas comunidades religiosas, lo constituye la sanidad divina. Esta resulta uno de los mecanismos más singulares del pentecostalismo. Independientemente de su justificación teológica, forma parte de una tradición ontogenética de la religión que relaciona los poderes curativos con entes sobrenaturales. Junto al éxtasis, el exorcismo y la adivinación, la sanidad divina representa una muestra de lo que persiste en el pentecostalismo de rituales mágico religiosos, que lo convierten en un sistema que satisface las demandas de sectores humildes o individuos y grupos de personas, con independencia de su estatus socio-clasistas o nivel educacional.
La sanidad divina como pilar fundamental del pentecostalismo y el evangelismo carismático ha sido una de las principales razones de la expansión de estas denominaciones. Según la teología pentecostal, la sanidad es un don del Espíritu Santo que permite a los creyentes superar enfermedades físicas, emocionales y espirituales. Este concepto tiene sus raíces en el Nuevo Testamento, donde Jesús realiza numerosos milagros de curación (Mateo 4:23-24) y promete a sus seguidores que también podrán sanar a los enfermos (Marcos 16:17-18). Sin embargo, más allá de su fundamento bíblico, la sanidad divina es un fenómeno complejo que combina elementos religiosos, psicológicos y culturales.
En el contexto del culto pentecostal, la sanidad divina suele ocurrir durante momentos de intensa oración y éxtasis. Los líderes religiosos, a menudo llamados "sanadores" o "ministros de sanidad", imponen sus manos sobre los enfermos y oran en voz alta, invocando el poder del Espíritu Santo. Este ritual no solo busca la curación física, sino también la liberación espiritual de fuerzas malignas, como demonios o maldiciones. Según estudios antropológicos, como los realizados por Csordas (1994), la sanidad divina funciona como un mecanismo de resolución de conflictos personales y sociales, al ofrecer una explicación sobrenatural para problemas que de otra manera serían difíciles de entender o resolver.
Además, la sanidad divina no es un fenómeno aislado; está estrechamente relacionada con otras prácticas pentecostales, como el exorcismo y la guerra espiritual. En muchas comunidades evangélicas la sanidad divina se ha convertido en una alternativa a los sistemas de salud tradicionales, que a menudo son inaccesibles o ineficaces. Esto ha llevado a algunos investigadores, como Chesnut (1997), a argumentar que el éxito del pentecostalismo en estas regiones se debe en gran parte a su capacidad para ofrecer soluciones prácticas y espirituales a problemas cotidianos. Sobre esto expresa: 
"Pentecostalism in Brazil thrives among the poor not despite their poverty but because of it. It offers a spiritual solution to material suffering, reframing deprivation as a test of faith and promising divine intervention through healing and miracles" (Chesnut, 1997, p. 72) 
La cultura en Las Tunas, espacio objeto de estudio, presenta, en su imaginario popular una muestra amplia de manifestaciones mágico-religiosas en los que se destacan los poderes de curación. Desde las peculiaridades del catolicismo popular, en particular en lo referente a las creencias heterodoxas, que dominó en la génesis de la cultura autóctona, hasta la transculturación con complejos religiosos afines. Es en este sentido que se debe hacer hincapié en lo expresado por el investigador Jorge Ramírez Calzadilla cuando expresó que:
 “…el catolicismo español traía consigo una mezcla de leyendas y supersticiones medievales, al tiempo que portaba en sincretismo elementos islámicos y judaizantes de la población del sur ibérico en especial. Más que hacia la perfección espiritual o hacia un modelo bíblico, apuntaba a su exteriorización en lo sensible a través de objetos y devociones”. (CIPS, 1990, p. 33)
A este cuadro se le suma, a partir de la década del 50, el pentecostalismo en su primera etapa de asentamiento, que atrajo la atención de grandes masas de personas, tanto en zonas rurales como urbanas, con sus campañas de sanidad. Sin embargo, es preciso aclarar, por su predominio, algunas características de la sanidad divina en el pentecostalismo.
En la mayoría de los casos, la sanidad[footnoteRef:3] está estrechamente vinculada a la práctica del exorcismo (o “liberación” en terminología pentecostal).  A diferencia del espiritismo, los individuos son exorcizados de demonios satánicos, representantes del mal” y nunca de espíritus obsesores.  El mecanismo de exorcismo no difiere, en cuanto al método, de sus homólogos en el espiritismo o complejos afrocubanos.  Se realizan en estado de trance del individuo, bajo las imposiciones verbales, conjuradas por el capacitado por la institución para este tipo de culto. Solo que en el pentecostalismo se ciñe estrictamente a una invocación cristiana.[footnoteRef:4] [3:  Dentro del pentecostalismo las prácticas chamánicas o mágico-religiosas son anatemizadas por considerarlas no cristianas y productos de sistemas amorales que utilizan el mal en sus curaciones.]  [4:  Estas invocaciones varían según las denominaciones y concepciones del ministro, muchas son creaciones propias transmitidas oralmente. Por lo general tienen como centro exclamaciones en torno de la “Sangre de Cristo” o “Te reprendo demonio” así como alusiones a la derrota de Satanás. Es importante la constante de palabras como “suéltalo”, o “libéralo”, intercaladas con palabras en “lenguas”, haciendo alusión a la presencia del Espíritu Santo.] 

Dentro del tiempo cultual, se sitúa también un espacio de sanidad, dentro o fuera del templo, en dependencia de la cantidad de personas. Precedido por oraciones y cantos, la administración de la sanidad se realiza por varias vías. En las congregaciones pequeñas, habitualmente se unge simbólicamente y se procede a la imposición de manos para la curación, donde sí se logra el milagro, el creyente pasa al altar a testimoniar su curación.  Este elemento implica un acto de legitimización del ritual que contribuye al estado de sugestión colectiva. 
Como se expresó anteriormente, la sanidad divina en el pentecostalismo, al igual que en otras denominaciones protestantes, es un mecanismo que se engarza con el complejo entramado de tradiciones religiosas de la región, permitiendo una mejor aceptación de estas denominaciones dentro del panorama sociocultural local. El uso de una manifestación mágico-religiosa de este tipo, tanto en zonas suburbanas, así como en barrios periféricos e incluso en el propio centro de la ciudad, que aún cuenta con una arraigada tradición rural, dotan al pentecostalismo de una base social susceptible a estas manifestaciones mágico-religiosas. 
Un análisis detenido de determinados aspectos dentro de las comunidades contribuye a reafirmar la extraordinaria significación que tiene la cultura en cualquier proceso sociocultural. A partir de que estos aspectos conforman códigos culturales que configuran los modos de hacer y de pensar, ejecutados de una manera específica, en base a valores, criterios y puntos de vista codificados y asumidos por dicho grupo humano, no solo como una vía para ser, sino para distinguirse como grupo social.
Entre estos códigos culturales resultan importantes: el lenguaje y los modos de decir, las normas de convivencia y comportamiento social, las costumbres, la interacción familiar y grupal, así como el sistema de creencias, supersticiones y procederes mágico-religiosos.
Los principales estudios realizados sobre el pentecostalismo retoman la tesis que establece una relación entre el éxito de este como movimiento y las condiciones de marginación del contexto social donde se desarrolla mayoritariamente. La presencia de fenómenos como la pobreza, el desarraigo y crisis personal, le permiten al pentecostalismo hacer acto de presencia en un contexto sociocultural, determinado como un sistema que ofrece bienes simbólicos que permitirían solventar esta situación gracias a la nueva identificación y nuevo compromiso ofrecidos. (Vallverdú, 2008, p. 53) 
Como lo ha anotado el antropólogo mexicano René de la Torre, el pentecostalismo originalmente fomentaba una identidad ascética, fundamentalista, que se oponía a la mundanidad de la sociedad (Torres, 2008, p.55). Aunque todavía se encuentran muchos carismáticos que enfatizan la importancia de alejarse del “mundo” y llevar un estilo de vida austero, el pentecostalismo se ha renovado y diversificado de manera considerable en los últimos años y sus corrientes ahora incluyen el así llamado neo-pentecostalismo, el que se caracteriza por su teología de la prosperidad.  
Un aspecto a tener en cuenta es la influencia de elementos relacionados con concepciones pentecostales en los crecientes movimientos carismáticos dentro de las iglesias cristiana tradicionales. Las cuales asumen algunas de estas prácticas no se preocupan por llevar un estilo de vida ascético y de distanciarse de la sociedad mundana. Pero sí adoptan varias doctrinas y prácticas evangélicas carismáticas como enfatizar la salvación personal y la guerra espiritual; los rituales efusivos donde se experimenta el poder del Espíritu Santo y la cercanía de la segunda venida de Jesús.
El proceso de globalización cultural le ha permitido al pentecostalismo lograr una diversificación de la religiosidad a través de la variedad de formas e instituciones carismáticas que hoy conforman el panorama protestante tunero. Esto ha permitido que algunas características fundamentales del pentecostalismo, compartidas por los practicantes en diferentes tipos de iglesias y comunidades (tradicionales, neo pentecostales, comunidades carismáticas dentro de otras iglesias), proporcionan una clave de entendimiento sobre la rapidez con la cual este tipo de creencias crece y la manera en la cual se adapta a contextos diferentes, al mismo tiempo de ser crítico en varios aspectos de las culturas locales.
A diferencia de otras tradiciones religiosas, que tienden a ser más rígidas y centralizadas, el evangelismo carismático es altamente flexible y descentralizado, lo que le permite incorporar elementos locales y responder a las necesidades específicas de cada comunidad. Esta adaptabilidad se refleja en la diversidad de formas e instituciones carismáticas que existen hoy en día, desde las iglesias pentecostales tradicionales hasta los movimientos neo-pentecostales y las comunidades carismáticas dentro de otras denominaciones cristianas.
Uno de los factores que ha facilitado esta diversificación es el uso de las nuevas tecnologías de comunicación, como la televisión, la radio e internet. Predicadores carismáticos, como Benny Hinn y Joel Osteen, han utilizado estos medios para llegar a audiencias globales, promoviendo una teología de la prosperidad que enfatiza el éxito material como una señal del favor divino. Este mensaje ha resonado especialmente en regiones con altos niveles de pobreza y desigualdad, donde el pentecostalismo ofrece una esperanza de cambio y movilidad social.
Sin embargo, la globalización también ha generado tensiones dentro del pentecostalismo. Por un lado, ha permitido la creación de redes transnacionales que facilitan el intercambio de recursos y conocimientos entre diferentes comunidades. Por otro lado, ha llevado a la homogenización de ciertas prácticas y creencias, lo que ha generado resistencias entre los grupos que buscan preservar su identidad local. En Cuba y en el caso específico de Las Tunas, este fenómeno se evidencia donde las denominaciones evangélicas carismáticas y pentecostales han tenido que negociar entre la influencia de las iglesias estadounidenses y las tradiciones culturales locales.
Al observar las dinámicas simbólicas y rituales desplegadas en el marco de la estructura organizativa del pentecostalismo como movimiento carismático, los principales hallazgos comparados muestran la presencia de un claro proceso de conversión que manifiesta contenidos y significados de transformación cultural e identitaria y resocialización; una experiencia religiosa caracterizada por una intensa emocionalidad, donde se busca una relación íntima con lo sagrado; y finalmente, la importancia del liderazgo carismático, que opera como referente para los adeptos y articula su organización.
El impacto del evangelismo carismático en las personas y en las comunidades está dado por el consumo de sentido ofrecido por estas denominaciones a los individuos, que los lleva a adoptar una nueva identidad basada en la experiencia espiritual y la pertenencia a una comunión de fe con Dios. Esta transformación se produce a través de varios mecanismos:
a) Conversión y renacimiento espiritual:
· La conversión al evangelismo carismático implica un "renacimiento espiritual", donde el individuo abandona su vida pasada y adopta una nueva identidad como "creyente" o "hijo de Dios".
· Este proceso suele acompañarse de testimonios personales que enfatizan un cambio radical en la vida del individuo, como la superación de adicciones, la reconciliación familiar o la sanidad física y emocional.
b) Empoderamiento a través del Espíritu Santo:
· El énfasis en el Espíritu Santo y los dones espirituales (glosolalia, profecía, sanidad) empodera a los individuos, especialmente a aquellos marginados por razones de género, clase o etnia.
· Las mujeres, por ejemplo, encuentran en el evangelismo carismático un espacio para liderar y participar activamente en la vida religiosa, algo que a menudo les es negado en otras tradiciones cristianas.
c) Cambios en el estilo de vida:
· El evangelismo carismático promueve un estilo de vida austero y disciplinado, que incluye la abstinencia de alcohol, tabaco y otras prácticas consideradas "mundanas".
· Estos cambios no solo refuerzan la identidad individual como "creyente", sino que también mejoran la calidad de vida y las relaciones familiares.
Por otra parte, estas denominaciones también transforman las identidades colectivas al crear comunidades cohesionadas y con un fuerte sentido de pertenencia. Esta transformación se manifiesta en varios niveles:
a) Creación de comunidades alternativas:
· Las iglesias pentecostales funcionan como comunidades alternativas que ofrecen apoyo emocional, económico y espiritual a sus miembros.
· Estas comunidades suelen ser inclusivas y acogen a personas marginadas por razones de clase, etnia o estatus social.
b) Reconfiguración de las relaciones sociales:
· El evangelismo carismático redefine las relaciones sociales al enfatizar valores como la igualdad, la fraternidad y el servicio a los demás.
· En muchas comunidades, esto ha llevado a una disminución de las tensiones étnicas o raciales, ya que el evangelismo carismático promueve la idea de que "todos son iguales ante Dios".
c) Impacto en la cultura local:
· El evangelismo carismático no solo transforma a los individuos, sino también a las culturas locales al introducir nuevas prácticas religiosas, valores y símbolos.
· En muchas regiones, el evangelismo carismático ha coexistido y se ha mezclado con tradiciones locales, dando lugar a formas híbridas de religiosidad.
Un aspecto interesante de este proceso está en el proceso de transformación de comunidades no cristianas, especialmente en contextos donde coexiste con otras religiones o tradiciones espirituales.
a) Diálogo y conflicto con otras religiones:
· En algunos espacios, el evangelismo carismático ha entrado en diálogo con otras religiones, como la regla Ocha o el catolicismo, lo que ha llevado a un intercambio de prácticas y creencias.
· Sin embargo, también ha generado conflictos, especialmente cuando los pentecostales buscan convertir a miembros de otras religiones.
b) Transformación de las prácticas religiosas:
· En comunidades donde predomina el animismo o las religiones tradicionales, el evangelismo carismático ha reemplazado o reinterpretado muchas prácticas locales.
· Por ejemplo, los rituales de sanidad pentecostales han sustituido a los rituales chamánicos en algunas comunidades indígenas de América Latina.
[bookmark: _Hlk190035618]En su libro El Concepto De Cultura Textos Fundamentales (1975), Kahn cita a Boas cuando dice:
La cultura incluye todas las manifestaciones de los hábitos sociales de una comunidad, las reacciones del individuo en la medida en que se ven afectadas por las costumbres del grupo en que vive, y los productos de las actividades humanas en la medida en que se ven determinadas por dichas costumbres. (Kahn, 1975, p. 14)
Esto nos permite analizar lo antes expresado como sistema de símbolos culturales, donde el pentecostalismo combina tres formas de expresión: ética, mítica y ritual. Su ética genera cambios de los valores personales y una nueva cosmovisión que interviene en las relaciones sociales de sus seguidores; ellos ven en el mundo seres y fuerzas sagradas que crean un universo dual: material y espiritual. 
En la esfera espiritual gobiernan poderes divinos que rigen la vida de los practicantes a través de la lucha contra el mal representado por el Demonio y su comitiva. Uno de los objetivos de la liturgia pentecostal está dirigida a alejar a estos seres a través de la oración, las imposiciones de manos, los exorcismos, los ayunos, las vigilias, entre otros. Esas creencias conllevan implicaciones sociales capaces de producir cambios en el lenguaje, en las formas de vestir, en la alimentación y en las formas de esparcimiento de los files. Reinterpreta los sistemas tradicionales de signos, los adapta a los nuevos contextos culturales e intercambia influencias con otros sistemas religiosos.
La manera evangélica carismática de entender los procesos culturales de cambio, representa una antítesis de una visión modernista. En la visión Pentecostal, estos procesos están dados por el distanciamiento del ser humano de Dios y por la influencia de Satanás por un lado y la salvación que brinda Dios a través de Jesucristo. Como consecuencia de ello, la visión pentecostal está dada por una lectura escatológica de la historia humana con protagonistas, tanto héroes y villanos, enfocada hacia una decadencia, denigración moral y de distanciamiento del hombre de Dios que lleva a un fin que es la realización de un plan divino predeterminado.
A lo largo de su historia, la Iglesia evangélica carismática ha desarrollado una estructura organizativa basada en grupos homogéneos, segmentados por género y edad, que cumplen funciones específicas dentro de la comunidad religiosa. Estos grupos, compuestos exclusivamente por hombres, mujeres, jóvenes o niños, no solo facilitan la participación activa de los miembros, sino que también fortalecen el sentido de pertenencia y cohesión interna. Entre ellos, los grupos de mujeres han sido históricamente los más numerosos y activos, desempeñando un papel central en la vida de la congregación. En conjunto, estos grupos cumplen tres funciones fundamentales para la Iglesia:
1. Fortalecimiento del sentido de comunidad: Al reunir a personas con intereses y experiencias similares, estos grupos crean espacios de apoyo mutuo donde los miembros pueden compartir sus preocupaciones, alegrías y desafíos espirituales. Este sentido de comunidad es especialmente importante en contextos de marginación social, donde la Iglesia actúa como un refugio emocional y espiritual.
2. Evangelización y proselitismo: Los grupos homogéneos son los principales responsables de las actividades evangelizadoras, que incluyen visitas a hogares, distribución de literatura religiosa y organización de eventos comunitarios. Estas actividades no solo buscan reclutar nuevos conversos, sino también establecer "relaciones afectuosas" con quienes están en situaciones de vulnerabilidad emocional o espiritual.
3. Financiamiento de la denominación: A través de colectas, donaciones y actividades económicas, estos grupos contribuyen al sostenimiento financiero de la Iglesia, permitiendo la construcción de templos, la compra de recursos y la realización de proyectos sociales.
Uno de los aspectos más destacados de la estrategia evangelizadora de las denominaciones carismáticas, es la práctica de visitar hogares. Estas visitas, lideradas principalmente por líderes laicos, tienen un doble propósito: por un lado, buscan reclutar nuevos conversos; por otro, ofrecen consuelo a los afligidos, animan a quienes enfrentan problemas y brindan compañía a los solitarios. La clave de este enfoque radica en la construcción de relaciones de confianza con los potenciales conversos. Una vez establecida esta confianza, la conversión suele ser cuestión de tiempo y perseverancia, ya que los líderes laicos mantienen un seguimiento constante y ofrecen apoyo espiritual y emocional.
Ceremonias rituales en el pentecostalismo
Dentro del pentecostalismo y el evangelismo carismático, las ceremonias rituales desempeñan un papel central en la vida religiosa y comunitaria. Entre las más significativas se encuentran los sacramentos del bautismo, la celebración de la Santa Cena, los matrimonios y las fiestas de quinceañeras. Estas ceremonias no solo refuerzan la identidad religiosa de los creyentes, sino que también reflejan la influencia de la cultura popular en las prácticas pentecostales.
1. El bautismo:
· El bautismo es uno de los sacramentos más importantes, ya que simboliza el renacimiento espiritual del creyente y su incorporación a la comunidad de fe. En muchas congregaciones pentecostales, el bautismo por inmersión es la forma predominante, siguiendo el modelo descrito en el Nuevo Testamento (Mateo 3:16).
2. La Santa Cena:
· La celebración de la Santa Cena, también conocida como comunión, es un momento de profunda significación espiritual. A través del pan y el vino, los creyentes conmemoran la muerte y resurrección de Jesucristo, renovando su compromiso con la fe y la comunidad.
3. Los matrimonios:
· Los matrimonios pentecostales son celebraciones que combinan elementos religiosos y culturales. Además de los votos tradicionales, las ceremonias suelen incluir cantos, testimonios y mensajes bíblicos que enfatizan la importancia del matrimonio como una institución sagrada.
4. Las fiestas de quinceañeras:
· Una de las celebraciones más interesantes es la de las quinceañeras, donde se observa una clara influencia de la cultura popular. Aunque la estructura de la fiesta (el baile del vals, la presentación de la festejada, el brindis) es similar a las celebraciones "del mundo", el contenido tiene un marcado carácter religioso. Durante la ceremonia, se leen pasajes bíblicos que destacan las responsabilidades que la joven adquiere como mujer cristiana, enfatizando valores como la pureza, la modestia y el servicio a Dios. Esta adaptación de una tradición cultural a un contexto religioso es un ejemplo de cómo el pentecostalismo integra elementos locales para fortalecer su mensaje espiritual.
Impacto de las ceremonias y grupos homogéneos
La combinación de grupos homogéneos y ceremonias rituales ha permitido al evangelismo carismático consolidarse como un movimiento religioso dinámico y adaptable. Por un lado, los grupos homogéneos fomentan la participación activa de los miembros, creando redes de apoyo que trascienden el ámbito religioso. Por otro lado, las ceremonias rituales refuerzan la identidad colectiva y proporcionan un marco simbólico para entender la vida espiritual.
Además, la capacidad del evangelismo carismático para integrar elementos culturales en sus prácticas religiosas ha facilitado su expansión en contextos diversos, lo que le ha permitido a muchas familias mantener sus tradiciones culturales mientras adoptan una nueva identidad religiosa. Este fenómeno no solo fortalece la cohesión interna de la congregación, sino que también atrae a personas que buscan una espiritualidad más cercana a su realidad cotidiana.
En la provincia de Las Tunas, las iglesias carismáticas han desarrollado estrategias efectivas para difundir su credo y atraer nuevos miembros. Una de las prácticas más comunes es el uso de tratados religiosos, folletos que contienen mensajes bíblicos, testimonios de conversión y promesas de sanidad y prosperidad. Estos tratados se distribuyen en calles y avenidas transitadas, así como en visitas casa por casa, donde los evangelistas buscan establecer contacto directo con la población. Estas estrategias no solo buscan dar a conocer la oferta religiosa de las iglesias carismáticas, sino también generar un vínculo personal con los potenciales conversos.
Estrategias de evangelización:
• Prédica en espacios públicos: Los líderes y miembros de las iglesias evangélicas carismáticas suelen organizar eventos de predicación en plazas, parques y otros lugares concurridos. Estas actividades incluyen cantos, testimonios y mensajes bíblicos que buscan captar la atención de los transeúntes.
• Visitas casa por casa: Esta práctica, conocida como "evangelización puerta a puerta", permite a los evangelistas establecer relaciones personales con los residentes, ofreciendo consuelo espiritual y apoyo emocional. La clave de esta estrategia radica en la construcción de confianza y en la capacidad de los evangelistas para adaptarse a las necesidades específicas de cada persona.
Uno de los factores que más ha contribuido al éxito de las iglesias carismáticas en Las Tunas, tanto en zonas rurales como urbanas, es la práctica de la sanidad divina. Muchos pastores y líderes religiosos afirman poseer un don divino para sanar enfermedades físicas, emocionales y espirituales. Estas prácticas no solo atraen a personas que buscan soluciones a sus problemas de salud, sino que también refuerzan la creencia en el poder sobrenatural de Dios.
Las iglesias evangélicas carismáticas organizan eventos masivos conocidos como "campañas de Sanidad", donde se invita a la población a llevar a los enfermos para ser curados. Estas campañas suelen incluir cantos, oraciones y testimonios de personas que han experimentado milagros de sanidad. Es en las comunidades rurales de Las Tunas, como la de Rio Blanco, donde las campañas de sanidad han sido especialmente efectivas, ya que ven en estas prácticas una alternativa viable. En la zona urbana, las prácticas de sanidad divina se han integrado en campañas evangelísticas que utilizan, volantes y otras estrategias de comunicación para convocar a la población. Estas campañas no solo promueven las evangelización y sanidad divina, sino que también destacan otros beneficios de la fe, como la prosperidad económica y la paz espiritual.
La diversidad de opciones y ofertas religiosas presentes en las iglesias carismáticas de Las Tunas ha generado un fenómeno de movilidad religiosa, donde las personas transitan entre diferentes denominaciones en busca de respuestas espirituales y emocionales. Este fenómeno ha contribuido a la transformación del panorama religioso local, desdibujando las fronteras entre lo católico y lo evangélico.
Tradicionalmente, el catolicismo y el protestantismo eran vistos como dos polos distantes y opuestos. Sin embargo, en la actualidad, se observa una amplia corriente de personas que buscan, prueban, ingresan o salen de las iglesias evangélicas, produciendo un dinámico proceso de cultura religiosa.
• Búsqueda de respuestas espirituales: Muchas personas se sienten atraídas por las iglesias carismáticas debido a su enfoque en la experiencia personal con Dios y su énfasis en la sanidad y la prosperidad.
• Necesidad de comunidad: Las iglesias carismáticas ofrecen un sentido de pertenencia y apoyo mutuo, especialmente para personas que se sienten marginadas o excluidas en otros contextos sociales.
• Influencia de líderes carismáticos: Los pastores y líderes religiosos juegan un papel clave en la atracción y retención de miembros, gracias a su capacidad para conectar emocionalmente con las personas y ofrecer soluciones prácticas a sus problemas.
Cada Iglesia tiene una estrategia diferente para crecer y expandir sus actividades. El punto elegido para trabajar a veces es cuidadosamente seleccionado por los dirigentes de la iglesia, pero en ocasiones es producto de la pura casualidad. Generalmente, una congregación evangélica se inicia con el establecimiento de una misión a la que se le dota de un número limitado de recursos. Una vez consolidada esta misión, el paso siguiente será su transformación en un templo, que deberá ser mantenido con la ayuda de todos sus miembros. Algunas Iglesias carismáticos han tendido a crecer en espacios donde han encontrado una mayor facilidad para conseguir locales proporcionados en calidad de préstamo por algún miembro de la congregación.

CONCLUSIONES:
El fenómeno del evangelismo carismático en Cuba, y en particular en Las Tunas, es el resultado de un proceso complejo que combina la influencia del protestantismo norteamericano, la transformación cultural y la búsqueda de respuestas espirituales y emocionales por parte de la población. A través de su énfasis en la experiencia personal, la democratización de la vida religiosa y el carisma de sus líderes, el movimiento carismático ha logrado consolidarse como una fuerza religiosa y social significativa en la región. Este fenómeno no solo refleja la diversificación de la vida religiosa en Cuba, sino también la capacidad de las comunidades carismáticas para adaptarse a los desafíos y necesidades de un mundo en constante cambio.
Las denominaciones religiosas del espectro evangélico carismático se caracterizan por poseer:
Un liderazgo pastoral, generalmente de carácter carismático, con cierta preparación teológica pastoral, aunque informal. Así como una fuerte migración entre las diferentes denominaciones tanto del liderazgo como de la membresía.
Las denominaciones carismáticas en Las Tunas, presentan una proyección sociocultural, mediada por factores internos y externos, como son:
La variabilidad del discurso teológico desde el fundamentalismo, que puede ser portador de una concepción estática de la sociedad y posiciones no participativas respecto al desarrollo del proyecto social nacional, hasta una concepción ecuménica.
Inexistencia de canales orgánicos de participación social para estas denominaciones, ha conllevado a una cierta contracción de su proyección sociocultural, lo que ha provocado en algunas una concepción intracomunitaria, que se limita a la ayuda filantrópica o al proselitismo.
El evangelismo carismático en Las Tunas, se caracteriza por una tendencia predominante que responde y se transculturaliza con tradiciones, que forman parte de la conciencia religiosa de sus actores sociales, al interrelacionarse e impactar en sus diferentes niveles con elementos mágico religiosos y práctico ilusorios, asistemáticos, provenientes de creencias heterodoxas de la religiosidad popular, como son: la oralidad, la sanidad divina, el exorcismo entre otros.
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